
AS G O T A S  DE ROCIO,

L eve claridad v a  rom piendo la 

som bra, en la  cual el mundo ocultó 
sus orgías, sus placeres, sus vicios, 

sus v irtu d es, ahogando sus g rito s  de 
dolor y  a le g ría  y  a l p ar cesando en 

su constante m ovim iento.

L a  noche recoge su negro y  den­
so m anto; las som bras fantásticas 

y  colosales que el bosque dibujaba 

en la  llan ura, v a n  empequeñecién­

dose quitando al paisaje su m ono­

ton ía  característica .

Com ienza á  agitarse  en la  copa 
de los árboles ese mundo de séres 

que en el aire v iv e n  y  en él deposi­

ta n  sus cadencias y  m elodías, fuente 
de inspiración para el poeta y  canto 

que de consuelo llena a l alm a que 

sufre.

U na luz rojiza asom a en el Orien­

te , luz que al propio tiem po que con

m ajestad se e leva, v a  llenando de 

resplandor el m undo, de vivísim os 

colores el cielo y  de a leg ría  e l cam ­
po. P arece que inm enso volcan am e­

naza vo m itar el fuego y  la v a  que 

en sus entrañas ruge; pero ni asus­

ta  con sus bram idos, ni a terra  con 

sus truenos, ni arro ja  la v a  h irv ie n - 

te; son hilos de oro, son rayos del 

esplendente astro del d ia, cu ya  apa­

rición bendice la  n atu raleza  y  el 
corazon hum ano recibe con júbilo  y  

entusiasm o.

Seguid conm igo la  dirección de 

un a de esas doradas hebras: vedla 

lle g a r  sobre aquella silvestre flore- 

c illa  que al sentir su am oroso beso 
sus pétalos rechazan el cáliz que los 

cu bria  y  m uestra en su corola el 

rub or que asom a sólo á  la  faz de la 
v irg e n . ¡ Ah !  qué placer tan  grande
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ha experim entado la  sensible plan­

ta !  Sobre sus pétalos brillan lá g ri­

m as que descomponen la  luz del sol 

en preciosos é inim itables colores: 

¿es el llanto que arran ca á  la  ñor 
la dicha que experim enta? N o, son 

gotas de rocío, y  el rocío es el llan­

to de la  naturaleza, pero llan to que 
vierte  m edrosa y  triste  cuando la 

noche llega  y  la en vu elve  en sus 
som bras.

L a  ciencia dice que es el vapor 

de agu a  que en la  atm ósfera existe 
suspendido, que el frió de la  noche 

condensa y  que por la  acción de la 

graved ad  cae sobre p lantas y  ñores 
en m enuda llu v ia .

No h agais caso de la  ciencia.

E sta no sabe m ás que explicarse 

los fenóm enos naturales en el órden 
físico, pero jam ás se le ocurrió ver 

en ellos ejem plos de sana m oral, 

consejos sabios y  fuente del senti­

m iento m ás puro y  más noble.

¿Creeis que pueda ser capricho 
de ¿a naturaleza  derram ar al des­
puntar el alba, sobre p lantas y  flo­

res, esas brillan tes perlas? ¿Supo­

néis, por ven tu ra , que es por em ­

bellecer el cuadro con sem ejante 
adorno?

. ¡ A b su rd o!

N ada in ú til, nada superfluo po­

dréis denunciar. S i el reptil se ar­

rastra pesadam ente sobre el suelo y  
en sus tardos m ovim ientos notáis 
torpeza, jam ás ju zg u é is  que su or­

ganización es incom pleta ó viciosa,

que en relación están sus facultades 

con las exigen cias de su vid a . Todo 

es adm irable y  perfecto en cuanto 

se refiere á  la  gran  obra del Hace­

dor, y  si a l pez le dió branquias, al 
a v e  alas, y  á  los dem as anim ales 

terrestres extrem idades, dióles á  

cada uno elem entos d istintos y  en 

condiciones de desenvolverse.
¿Cóm o, pues, ha de ser un sim ­

ple fenóm eno físico la  llu v ia  de ro­
cío, sin otro objeto ni razón?

L a  naturaleza es la  m adre cari­
ñosa de todo lo que en su seno en­
cierra, y  com o tal los cuida y  am a.

¿No es sem ejante lo que la  n atu ­

raleza hace al clarear el dia con lo 

que ejecuta la m adre cuando un 
sueño terrible la  dom ina?

V e en peligro la  vid a  del hijo de 
sus entrañas, y  en tan  horrible a n ­

g u stia  se despierta, abandona el le­
cho, enciende luz, abre sus ojos en ­
rojecidos por la calen tura, deja es­

capar un suspiro que roza sus labios 

secos, y  a l acercarse á  la  cuna del 

tierno niño y  v e r  su tranquilo sue­

ño, bésale el rostro y  llena de lá­

grim as la linda cabeza del infante.
¿Qué o tra  cosa hace la natura­

leza ?

Cuando la luz se esparce por do­

quiera, y  ve  que las plantas, los 
séres y  todo, en fin, saluda con a le­

g r ía  la  claridad del a stro , la  natu­

raleza entónces llora  de placer al 

contem plar tan ta  ven tu ra, y  vierte  
esas lágrim as que refrescan el am ­
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biente y  devuelven la  lozanía á  las 
flores.

Son sus auras besos, sus ruidos 

suspiros y  sus g o ta s de r o c ío ... lá­

grim as am orosas que a l evaporarse

lim pian las im purezas que á  favor 

de las tin ieblas depositaron los es­
píritus infernales.

S. Ol m e d o  y  E s t r a d a . •

J3l c a m p e s i n o  y  l o s  p á j a r o s .

H ace y a  años, m uchos años, es­

tab a  un labrador sentado á la  puer­

ta de su casa m irando lleno de de­
sesperación cóm o los pajaritos iban 
de los árboles á  su sem brado y  de 

su sem brado á los árboles, donde te­
nian sus nidos.

E l pobre cam pesino decia p ara  su 

capote: Esos tunantes cada vez  que 

se van  de m i sem brado, se llevan 

un gran o  de tr ig o  en el pico para 

a lim entar á  sus pequeñuelos, sin 
contar con los m uchos que se tra ­

g a n  p ara  su propio sustento. Si 

esto dura, ni m e dejarán un gran o 

de tr ig o  en el cam po, ni un grano 

de u v a  en la v iñ a . E llos serán la 

causa de que yo  quede m ás pobre 
que una ra ta .

E n esto pasó por allí un anciano 

an acoreta  y ,  viéndole tan  afligido, 

dijo á  nuestro labrador:

— ¿Por qué estáis tan  triste, buen 
hombre?

—  ¡A y , señor de mis entrañas! —  
contestóle el labrador— ¿cómo que- 

reis que pueda estar a legre  si' esos 

pájaros que Dios confunda se va n

llevando m i tr ig o  de grano en 
grano?

— ¿E stáis seguro de lo que decis? 

M irad no sean gusanos en vez  de 
gran os lo que esos lindos pajarillos 

llevan  á  sus nidos. Si fuese así, en 

vez  de causaros perjuicio, os harían 
u n  grandísim o favor.

—  ¡A y , señor! es tr ig o  y  sólo 
tr ig o  lo  que esos tunos vienen á 

buscar á m i sem brado. Y o  preferi­

r ía  ver  mis cam pos cubiertos de g u ­

sanos á  ver en ellos un solo pajari­

to . Los gusanos se alim entan de la 

tierra  y  no se com en el trig o .
Y  lu égo , como si le hubiese 

ocurrido una idea lum inosa, nues­

tro cam pesino añadió:
— Señor, vo s  que sois tan  piado­

so, podríais acaso alcanzar de Dios 

u n  gran  beneficio.

— ¿Cuál?

— E l de que librase á  todas mis 

tierras de la m aldita presencia de 
los pájaros.

— ¿ Y  no os arrepentireis m ás 
tarde de vuestra petición?

—  ¡Quiá! no, señor. A l contrario,
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si ob tu viera  lo que pido, sería el 

m ás feliz de los hom bres.
— Tenedlo por concedido.

Y  el anacoreta, a l decir esto, se 
alejó prosiguiendo su  cam ino.

Cinco ó seis años despues acertó 

á pasar de nu evo por delante de la 

casa de nuestro cam pesino, y  a l ver 
á  éste sentado á  la  p u erta  y  m ás 

triste  que la  prim era vez, le dijo:

— ¿Qué ten eis, buen hom bre? 

¿Acaso Dios no os h a concedido la  

gracia  que le pedisteis?
—  Dem asiado, señor, demasiado, 

contestó nuestro hom bre con un 

hum or más n egro  que la  m ism a in­

gratitu d .
— ¿Pues por qué estáis tan  triste?

— ¿Por qué ha de ser? M irad mis 

cam pos y  los vereis sin  una p lan ta , 

en tan to  que los de mis vecinos es­

tá n  cubiertos de verd o r.
— Os h a sucedido lo que no p o- 

dia m énos de sucederos. N o quisis­

teis ten er pájaros, y  los insectos, los 

gusanos y  los ratones h an  devorado 

la  sem illa que sem brasteis, ántes de

que tu viese  tiem po p ara  llega r á 

germ inar.
— F u i un an im al, señor; lo he 

conocido aunque tarde.
— N unca es tarde p ara  reconocer 

nuestras fa ltas, buen hom bre. P e­

did á  Dios que los pájaros aniden 

de nuevo en vu estras tierras, y  

ellos se encargarán  de devorar esas 
m iriadas de insectos que destruyen 

vu estras cosechas. Pero sírvaos lo 

sucedido de escarm iento, y  en lo 

sucesivo sed m ás agradecido á  esos 

lindos séres que encantan nuestros 

oidos con sus a leg res trinos y  li­

bran á  la  a g ricu ltu ra  de un a de las 

m ás terribles p la ga s que sobre ella 

puede pesar, de los insectos.
H ízolo así nuestro buen hom bre, 

y  desde entónces, si bien ten ía  que 

sacrificar a lgunos gran os para a li­
m ento de sus alados protectores, 

tu vo  la  satisfacción de v o lv e r  á  lle­

n a r de v in o  su la g a r  y  de trig o  sus 

trojes.

C e l s o  G o m is .

VIAJE DE PLACER
S O B R E  U N  Á L B U M  D E  SE LLO S D E  CORREO S

(C ontin uación .)

V I.
Im perio A lem án.

Os decia que h abia de hablaros 

h o y  un poquito de h istoria  contem ­

poránea , y  en verdad ten go nece­

sidad de h acerlo : hace poco, m uy 

poco tiem po, no e x is tia ; h oy  es 

fu erte , poderoso: se h a formado

Ayuntamiento de Madrid



VIAJE DE PLACER.

de pronto, y  lia  nacido a rro g an te .

Hace a lgu n o s años A u stria  y  

P ru sia  se disputaban la preponde­

rancia  en los Estados alem anes: 

una y  otra  querían ejercer la  hege­

m onía en ello s, y  por eso un a y  

otra venían  á ser enem igas.
T a l vez recordeis vosotros haber 

oido leer la  descripción de una gran  

b a ta lla , con el nombre de S ad o w a, 
prim era y  ú ltim a de una g u erra  que 

no podia continuarse: en e lla  quedó 
vencida A u str ia , y  desde entónces 

quedó resuelto el problem a, pues la 

A lem ania cam bió com pletam ente, 

em pezando á  desaparecer a lgunos 

de los pequeños Estados que la  for­

m aban.
Habéis v isto  los sellos de los E s­

tados del Sur, y  tam bién os he h a­

blado de los del N o r te : eso os dice 

que unos y  otros existieron, dicién- 
doos y o  que am bos y a  no existen .

H oy, lo poco independiente, es lo 

que fué y  es am igo  y  aliado de P ru ­

sia : por eso v e re is , m is n iñ o s, se­
llos de B a viera  y  W u rtem b erg  aún 
en u so , m iéntras que term in a ro n ,y  

son colecciones y a  lim itadas, los de 

Sajonia, H annover y  otros.

E s  cierto que veis aquí cómo la 
ciencia filatélica está unida á  la  h is­

tó r ica , lo cual os probará un a vez 

m ás la  utilidad de este estudio.
Si yo  fuera a q u í, m is lectores 

queridos, á  describiros la  m archa 

p olítica  de esas naciones alem anas, 

si y o  os dijera que lo que h oy  es,

probablem ente cam biará m añana, 

ta l vez  v in ie ra  á  exponeros la  evo ­

lución m arcada de esos Estados; pe­

ro y o  no he de deciros sino que la  
obra no parece acabada, y  que P ru­

sia , los pueblos que se anexionó y  

los que form an independientes hoy 

con ella  estrecha a lia n za , con stitu ­

yen  el poten te im perio alem an, cu­

y o  poder e s , hasta cierto punto, 

h ijo del estado intelectu al de sus 
h ab ita n tes, del desarrollo que en é l' 

tienen la  instrucción y  las ciencias.

P ues teneis en el álbum  una 

bonita coleccion que estu d iar: los 

sellos alem anes son m u y pequeñi- 

t o s , y  os presentan dentro de un 

cuadrado un escudo de arm as en re ­

lieve .
R eparad dicho escudo: él os dice 

pertenece á  un im p erio , a l presen­

taros el á g u ila  coronada.

Como la  m arcada preponderancia 

de P ru sia  v in o  á  declararse defini­
tivam en te despues de su g u erra  con 
F ran cia , los sellos alem anes que es­

tudiam os aparecieron el año 1 8 7 1 .

E stá  aún  tan  reciente, que todos 

recordáis que en 1870 oíais leer los 
horrores de aquella lucha que sos­

tu v o  nuestra h erm an a, la  vecina 

nación.
M irad el álbum  : h a y  sellos em i­

tidos el año 1 8 7 1 ;  los h ay puestos 

en uso a l siguiente.
— \ Son ig u a le s !
— Y a  esperaba y o  que prorum - 

pierais en esa exclam ación : las dos
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em isiones son , sin em b argo, dis­
tintas.

V o y  á  deciros en qué se diferen­
cian.

M irad el círculo blanco de los 

prim eros, y  reparad el m ism o en 

los segu n d os: la  corona en éstos 
lle v a  una banderola ó cinta que 

parece flotar ú ondear á  cada lado: 

el escudo que presentan los prim e­

ros es m uy pequeño, com parado 
con el de los sellos del año 1872.

Hé aquí, pues, que h ay distinción 
que h a c e r : cuando yo  v in e  á  ser 

coleccionista; cuando la  filatelia me 
era desconocidn; cuando y o  empecé 

con 1 1 3  sellos que escogí en un 

m onton inm enso de un a m ig o , m i 

coleccion, que hoy tiene m iles de 

clases, no acerté á  d istin gu ir unos 

y  otros e jem p la res, una y  otra  

em isión: vosotros, los que am éis y a  
la filatélica ciencia, iréis adquirien­

do ca tá lo g o s, libros y  periódicos: 

ellos os h arán  conocer tan to  como 

hay, que y o  no puedo en este paseo 
á vu ela  plum a decir.

L á  coleccion del im perio germ á­

nico es bastante bella cuando está 

form ada de ejem plares n u evos: no 

pongáis nunca en a g u a  sellos que, 

como ésto s, ten ga n  re lie v e , pues 

desaparecerá éste con el baño in­
ju sto  que le deis.

Y  pues de esto os h ab lo , os diré 

el método de lim piar los sellos usa­
dos de los papeles á  que están  ad­
heridos.

Tom ad un paño ó bayeta  a lgo 

gord o , y  m ojadlo m u y b ien : sobre 

él podréis poner los ejem plares de 

que deseis separar los papeles que 

ten gan  pegados, que á  su vez  podéis 

cubrir con un papel secante húm e­

do. E l sello , absorbiendo la hum e­
dad, perm itirá con facilidad sum a 

separeis los papelillos, quedando él 

sin sufrir nada si lo ponéis á  secar 

sin que sufra presión considerable.

De todo tengo que iros hablando 

en es!e pequeño v ia je , que y o  qui­

siera fuera verdaderam ente do pla­
cer.

P ues en 18 74 se usaron dos se­

llos que tienen sobre el escudo en 
relieve una g ra n  c ifr a : veis el uno 

con la  inscripción 2 '/,, y  a l lado 

teneis el otro con su g ra n  9 :  los 

ejem plares, por lo dem as, llevan  

esas indicaciones del va lo r en los 

ángulos in feriores, como todos los 
otros de 1870  y  7 1 .

H asta 18 75  no teneis otros se­
llos: en este año em pezaron á  usar­

se los que h oy  despegáis de 1 a 

ca rta s , que pertenecen á  dos tipos 
diferentes.

D entro de un rectán gu lo  teneis 
un ó v a lo , y  en éste una c ifra : esto 

os m uestra los dos valores peque­
ños en sus bonitos colores verd e y  
violeta.

Los otros os dan la s  arm as del 

im perio tales cuales los antiguos 

pueden presentároslas, aunque aho­

ra  se d istin gan  m u y bien por pre­
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sentarse sobre fondo oscuro. Teneis 
cuatro valores' que conocéis segura­

m ente: estos ejem plares son dema­

siado com unes y  carecen com pleta­

m ente de valor.
Despues de lo v is to , teneis una 

faja  para im presos, tim brada: es 

cosa que no liem os tenido h asta  es­

te m om ento ocasion de ve r , que ve­
m os en este paseo por vez prim era.

Si echáis periódicos ó impresos 

cualesquiera al correo, los envol­

véis con un a tira  de p ap el, en que 

escribís la dirección: esa t ir a , veis, 

con su sello en la  m ism a estam pa­

d o , cosa que en nuestra p atria  no 

tenem os, p orqu e... aquí tod avía  110 
ha habido tiem po siquiera para ha­

cer una tarjeta  postal que pueda 

servir para las relaciones interna­

cionales. N o im porta que Estados 
insignificantes la  ten ga n : y a  la  ten­

drem os, que p ara  eso vienen los 
dias unos tras los otros.

Pero estas líneas va n  á  llenar mi 

papel, noto que el paseo de h oy  ha 
sido a lg o  la rg o . Y o , que escribo, 

em piezo á cansarm e, y  vosotros- 

tam bién os fa tig a re is: dejarem os, 

por lo ta n to , la  conclusión del im ­

perio alem an para otro dia.
A sí, a s í, con dejar las cosas para 

otro dia, seguim os el ejem plo de los 

que entre nosotros hace el correo.
Descanso, pues.

E . T h u il l ie r .

A  C O N C I E N C I A ,

Dios h a  puesto en el a lm a un es­
pejo donde se retratan  todos los sen­
tim ientos, todas las ideas, todas las 
im presiones. Apénas d irige el hom ­
bre una m irada al interior de su sér, 
se encuentra fotografiado en la  con­
ciencia, en ese purísim o cristal don­
de la  verdad anida y  en el que se 
reproducen con fiel exactitud  hasta 
los más ocultos detalles.

L a  conciencia es dulce y  herm oso 
consuelo, a l propio tiem po que tor­
cedor horrible.

E ncuentran  en e lla , el que hace 
una buena acción su m ás estim able 
prem io, y  el que obra m al, su m ás 
penoso castigo .

T ristem ente se engaña el que ju z­

g a  que se encuentra solo en deter­
m inados m om entos. U na voz severa, 
d ign a, im periosa, os recordará á  to­
das horas y  en todas las ocasiones lo 
que quizás desearíais sepu ltar para 
siem pre en el o lvido m ás profundo.

Y  s i , v íc tim a  de a lg u n a  respon­
sabilidad a fren tosa, sabéis eludir la 
ju stic ia  hum ana, a l huir de ella, ais­
lándoos del m undo entero, en el se­
creto de vuestro  asilo, en el interior 
de v  uestro pfecho, en el fondo m ás 
íntim o del a lm a encontrareis quien 
os ju zg u e  y  sentencie, sin que os 
sea dable e v ita r  el fallo del m ás in­
flexible ju ez de vu estros actos.

P a ra  evitarlo  os queda abierto un 
cam in o: el de la  virtu d .
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J R o m a n c e

C u r io s a  r e la c ió n  d e lo  o c u r r id o  ¡ 
m u y  g u a p a  y  a m ig a  de

En una casa pudiente 
Del barrio de Salamanca,
Servia Rosa-Tumbado,
Manchega, jóven y guapa.
Habia en la casa un niño 
Que Juanito se llamaba,
Sobresaliente en palotes 
En un colegio de paga.
Los padres de nuestro jóven 
Á  la sirviente encargaban 
Que le llevase al colegio 
Para que no se escapara,
Y  que ella despues se fuese 
Por víveres á la plaza.

Pero el diablo que lo enreda 
Quiso hallase una mañana,
Al revolver de una esquina,1 
Á  todo un mozo de chapa, 
Paisano suyo y su amante, 
Llamado Toribio Rana, 
Ranchero de los más limpios 
Del regimiento de Málaga,
Y  diciéndola:— «Adiós, Rosa; 
Vivan tu aquel y tu gracia,
Y  si no me quieres ya,

Y  RECREO.

DE CIEGO,

i. u n  n iñ o  c o n f ia d o  á  u n a  c r ia d a  
la  In f a n t e r ía  e s p a ñ o la .

Trae un cordel sin tardanza 
Y  con ól en un instante 
M e ahorcaré por la garganta...»
— «Cállate,»—le respondió,—
«Que no tiene el Rey de España 
Soldado más de mi gusto 
Como tú, Toribio Rana...»

Y  cogiéndola la cesta 
Para que no se cansara,
Y además porque en amor 
Eso indica la ordenanza,
Paso tras pasojse fueron 
Juntitos y ¡en dulce charla 
Hácia .la buñolería
De Pepa Pinto la Chata,
Yendo delante Juanito 
Más alegre que unas pascuas. 
Con la  bayoneta al hombro 
Tarareando una marcha.

Libra y  media de buñuelos 
Comieron con gusto y gana,
Y como nunca olvidaron
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Ya por hoy no habrá cuartel, 
Ni habrá colegio, ni plaza, 
Pues disponen ir al campo
Y  se van, caiga el que caiga. 

Para eso Rosa se ha puesto
El rós de Toribio Rana,
Y  este el hongo de Juanito,
Y' los tres gritan y saltan.

Caen las cabezas más fuertes 
Siempre que los piés resbalan: 
Cosas por el vino se hacen 
Que el hombre ni las soñara.

Con el dinero que Rosa 
Para ol mercado llevaba. 
Compraron lomo, y pardillo,
Y  moscatel de Barajas.
Y  hasta ¡Jesús mió, verte!
El buep Juanito empinaba, 
Así probando que más 
Queria al vino que al agua.

Que se indigesta la masa, 
Tjm ó cada cual tres copas 
De la terrible arma blanca.
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Por eso nuestros amigos,
Á  quienes la tierra y  plantas 
Andaban ante sus ojos,
Quieren volar y se embarcan.
Y  asiento tomando juntos 
El soldado y la criada,
Y  enfrente de ellos Juanito 
En posicion de gimnasta,
Á  columpiarse empezaron 
En ese cajón ó barca 
Que, segun su rapidez.
Parecía tener alas.
Cantaban los dos amantes, 
Miéntras que el chico con ansia. 
Agarrándose á las cuerdas,
Y a bien reía ó lloraba;
Lo primero, porfgustarle 
Velocidad tan extraña;
Y  lo segundo, sin duda,
Por'presentir su desgracia.

Aquello'no era un columpio: 
Era una terrible máquina, 
Veloz como el pensamiento, 
Terrible cual las borrascas ; 
Que desafiaba al cielo 
Con vertiginosa marcha, 
Haciendo crugir las cuerdas ; 
Y  rechinando las tablas.

Una vez que á lo más alto 
La barquichuela llegaba, 
Perdió Juanito la fuerza,
El equilibrio y la calma.

Y  cayendo, y contra el suelo 
Dando fuerte costalada,
Allí acabaron del jóven 
La vida y  las esperanzas.

Cesaron de columpiarse, 
Cesó también la jarana,
Y  acudió la autoridad 
Al sitio de la desgracia,
Y  en una camilla t i pobie 
Cuidadosamente guardan...
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Muerto conducen al niño 
Que ha bien poco que bailaba, 
Y  detras justicia y novios 
Silenciosos le acompañan.

Atados codo con codo 
El soldado y la criada.
Son conducidos muy luégo 
Donde la justicia aguarda.

Los padres del buen Juanito 
Con gran cuidado se hallaban, 
Cuando de pronto á la puerta 
Oyeron que golpeaban,
Y  sin preguntar ¿quién es?

Abriéronla sin tardanza.
Con dos hombres se encontraron 
Que, con sentidas palabras. 
Contaron á los esposos 
Toda aquella escena trágica,
Y  que la verdad del caso 
Tristemente atestiguaban 
Con los mutilados restos 
Del hijo de sus entrañas...
Y  entregándolos, al punto 
Libres se fueron de carga,
Sin recibir más propina
Que exclamaciones y lágrimas.
Y aquí da fin el romance 
Con su'rnucha ó poca gracia.

Como bailando ó cantando. 
También el tiempo se mata 
Oyendo los sucedidos 
Que los ciegos nos relatan;
Pero hay cuentos de los cuales 
Algún provecho se saca.
Conque advertid, porque siempre 
El advertido se salva,
Que si bien no pasa tanto,
Algo parecido pasa 
A  los inocentes niños 
Fiados á  las criadas.
Niñeras y  am as de cria.
Por esas calles y  plazas, 
Tomando malos ejemplos 
Y  expuestos á mil desgracias.

E d u a r d o  G u i l l e n .
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( C o n t i n u a c i ó n . )

— T e  d ije , querido Ju an ito , que 

ántes de concluir m is explicaciones 

te  daría, aunque m u y  som eram ente, 
a lgu n as noticias acerca de las cor­

rientes m arinas, y  v o y  á cum plirte 

m i p alab ra; pero ántes de decirte 

cuáles son las m ás im portantes y  las 
direcciones que sigu en  en los m ares, 

trataré  de hacerte entender las cau ­

sas que las m o tiva n .
P ara  ello m e lim itaré á  reprodu­

cir lo que dice el com andante M au- 
ry , de la  m arina am ericana, del cual 

y a te  he hablado en otras ocasiones.

He aquí cóm o este em inente h i­

drógrafo explica  las corrientes sub­

m arinas:
«Supongam os un  globo de las di­

m ensiones de la  tierra , y  cubierto 

en toda su  superficie de un a capa 

de a gu a  de 200 piés y  en un medio 

de tem peratura co n stan te . En seme­

jante globo no h a b ría  vientos ni 
corrientes.

»Pero supongam os que el a g u a  

colocada bajo los trópicos se con­

vie rte  de pronto en  aceite  á  una 

profundidad de 100 piés. E l equili­

brio quedará inm ediatam ente des­
tru ido y  se producirá un sistem a de 

corriente y  contracorriente: el acei­

te  se d ir ig irá , en un a sola oleada, 

hácia los polos, m iéntras que las

agu as descenderán h ácia  el E cuador. 
Si el aceite, despues de haber lle g a ­

do á la  zona polar, se trasform a en 

a g u a , y  el a g u a , al llega r á  la  zona 

tórrida, se co n vierte  en aceite, éste 
se rem ontará á  la  superficie, y  pro­

seguirá  el m ovim iento.
»He aquí, pues, sin  intervención 

de los vientos, un sistem a uniform e 

y  perfecto de corrientes polares y  

tropicales. A  causa del m ovim iento 
de rotación diurno, y  siendo las 

m oléculas del aceite ménos densas 

que las del a g u a , se d irig irán  hácia 

los polos, siguiendo un a espiral in­
clinada hácia 'el E ste, con un a ra­

pidez siem pre creciente hasta su 

llegada al polo. C on vertida en a g u a  
y  perdiendo su velocidad, la  cor­

rien te v o lv e rá  á  bajar h ácia  los tró­
picos, recorriendo una espiral incli­

nada h ácia  el Oeste.

»Esto es precisam ente lo que se 

verifica . E l a g u a  del go lfo  de Mé­

jico , calentada por el sol, se dilata, 

se hace m ucho m ás lig e ra , y  puede 
com pararse a l aceite  relativam en te 

a l a g u a  fria  de las regiones polares.
»En conform idad con estas leyes, 

las agu as de los trópicos tienden á 
escaparse hácia el N orte, m iéntras 

que las de los polos corren hácia el 

ecuador.
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»Las a g u a s del G u lf  Stream  tie­

nen un a especie de viscosidad que 

las im pide m ezclarse con a g u a  de 

distinta tem p eratu ra  ó diferente 

cantidad de sa l. E stá  adem ás per­
fectam ente reconocido, que cuando 

se ponen en un m ism o vaso líquidos 

á  distintas tem peraturas, se m ez­

clan difícilm ente por sí m ism os, si 

no se les a g ita . U na considerable 

m asa de a g u a  puesta en m ovim ien­

to debe por idéntica razón m ez­

clarse difícilm ente.
»E1 volum en del a g u a  que pasa 

en un segundo por los canales de 

la  isla de B em in, está valu ad o en 
cuarenta y seis m illones setecientos 

m il m etros cúbicos. E ste volum en 

de a g u a , tom ado á  la  tem peratura 
del G u l f  Stream , pesaría siete m i­

llones de k ilogram os ménos que un 

volum en igu al de a gu a  tom ada á  la 

tem peratu ra del Océano.»

lié  aquí lo que M aury dice res­

pecto á  la  causa de las corrientes, 

aunque adem ás de la  expresada, h ay  

otras de las cuales te  hablaré tam ­

bién.
L a  sal, que, com o y a  te  he dicho, 

entra  en la  com posicion del agu a  
del m ar, es tam bién  una de las cau­

sas de las corrientes.
— ¿ Y  cóm o puede suceder eso,

papá?
— De una m anera m u y sencilla; la 

sal entra en la  com posicion del a g u a  

del m ar en la  proporcion de un 3 

p o r 100 y  por consecuencia aum en­

ta  su densidad; ahora bien, la  can­

tidad de a g u a  sustraída diariam ente 
por la  evaporación  en las zonas 

ecu ato ria les, es a g u a  dulce; al 

evaporarse, la  sa l queda en el m ar, 

aum entando lo salado de las aguas 

inferiores y  su peso por consiguien­

te; estas a g u a s, en v irtu d  de este 
exceso de graved ad , descienden al 

fondo, m iéntras las aguas, más in­

feriores, m ás lig era s, suben á  ocu­

par el lu ga r que las otras abando­

nan a l descender: como esta opera­

ción es continua, incesante, se pro­

duce un a doble corriente vertica l, 
y  a l m ism o tiem po en la s  capas más 

profundas se form a un m ovim iento 

de las a g u a s m ás densas de los polos 

hácia el E cuador.
O tra de las causas de las corrien­

tes es la  existen cia  en los m ares de 
m iríadas de pólipos y  m oluscos, 

acerca de las cuales dice el sabio 

M aury ántes citado:
«Ese es el papel que desempeñan 

en el Océano las conchas y  los po­

liperos; form an un sistem a de com ­
pensación perfecto. L os efectos del 

calor, del frió, de las llu vias, de las 
tem pestades que tu rban  el equilibrio 

de los m ares y  determ inan las cor­

rien tes, están  compensados y  regu ­

lados por ellos.»
l i é  aquí de qué modo se verifica

esto.
E l a g u a , á  m ás de la  sal com ún, 

contiene otras diversas m aterias, 

una de las cuales es la  cal que a r-
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rastran los rios; los m oluscos y  po­

liperos están  organizados de tal 

modo que tienen la  facultad de asi­

m ilarse las m aterias sólidas que es­
tá n  disueltas en el Océano y  las 

conchas de los prim eros, y  los a l­

véolos de los segundos están form a­

dos de la ca l que el a g u a  de m ar 
contiene.

Desde el m om ento en que un 

m olusco ó un pólipo extrae  del 

a g u a  las m aterias que p ara  su con­

cha necesita, a ltera  la  pesantez es­
pecífica de un a parte del a g u a , des­

truyendo el equilibrio del Océano. 
E l agu a, privada de la  cal, se hace 

m ás ligera  y  se e leva  á  la  superfi-

J 3 l  SASTRE

Hay gente que dice cólega,
Y  epigrama  y  esta/áetila,
P u p itre , m éndigo, súli/es,
H ostiles, corola  y áuriga.

Se oye á muchísimos périto,
Y  alguno pronuncia mámpara, 
Diplom a, erudito, pérfum e,
P érsiles, T ib u lo x  Sácedra.

Los que introducen esdrújulos 
Contra él origen y  práctica. 
Imitación de su método.
Lean la presente fábula.

Sabrán, si me escuchan, ús-tedes 
Que hubo un tal Pedrillo Zapata, 
Sastre titular del concejo 
De no sé qué villa mánchega.

Era comilon Periquito
Y  algo amigo de la gandaya;
Sin embargo, bien á menudo 
Listo su labor despachaba.

cié , cediendo su lu g a r  á  otra  más 

pesada y  m ezclándose con ella, has­

ta adquirir la m ism a densidad; g r a ­
cias.á  este fenóm eno, las sales y  de­

m as m aterias sólidas del Océano se 

acum ulan en ciertos sitios, evitando 

con esto que las agu as, satu rán d o­

se más de dia en dia, h icieran im ­

posible en ellas la  vid a  de sus ac­
tuales h ab itan tes.

¿H as entendido esto, Juanito?

— Sí, papá, perfectam ente.
— V a y a , pues, á  ver cóm o m e lo 

explicas.

(S e  contin u ará .) ,
V e n t u r a  M a y o r g a .

EL AVARO.

Vivia en su pueblo un rícote 
Cicatero sobre manera.
Que le encargó que le cósiera 
Calzones, chaleco y chaqueta.

Costumbre de pueblo péqueño, 
Es, muy general y  sábida,
Que al sastre le dé la comida 
El mismo para quien trábaja.

Cose á -vista del parroquiano. 
Engulle, según se trátara,
Buen almuerzo y rico puchero, 
Cena, y  acabó su fátiga.

A  casa de don Ceférino 
Se fué mi sastre de mañana; 
Sirviéronle su desayuno,
Y seda previno y águjas.

—Ea—dijo,— hasta que Isidoro, 
Tocando la gorda cámpana,
La hora de comer no séñale, 
Coso sin alzar la cabeza.
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Echóse á  pensar el avaro 
Si en fuerza de aquellas palabras 
Del sastre salir le pudiera.
La manutención más bárata.

— ¿Quieres— le propuso á Perico—  
La olla comerte prepárada,
Y  hasta le cena segúídito 
Proseguir luégo la tárea?

Respondió el sastre:— Me acómoda;
Y  áun si la cena me sácaran,
M e la engullera: mi apetito 
No corre con hora márcada.

— Corriente— contesta el ricacho;— 
V as á comer de una zámpada 
Para el dia de hoy por completo,
Y  coses luégo sin parada.

— La mitad sobra de séguro—
Dijo el ruin para su cámisa—
Ni un avestruz que se pusiera.
Tanto en el buche se encajara.

— Vam os— gritó:— pronto, próntito; 
Corta la sopa y la ensalada,
Y á Pedro sírvele en séguida 
La olla y de cenar, Baltásara.

Dénselo, y  trágalo todito,
Y  dice despues de lá-cena:
—Y o en cenando no doy puntada, 
Buenas noches: vóime á lá-cama.

La salida del sastrécito 
Fué una solemne tunantada;
Mas de burlas á misérables 
Ni un místico se escandaliza.

J .  E. H a r t z e n b u s c h .

yVcTUALIDADES.

SUSCRICION 

E N  F A V O R  D E  L A S  V Í C T I M A S  D E  L A S  I N U N D A C I O N E S .

R e a le s .

Recaudado anteriormente  210

Doña A . N ................................................... 2
D. T. S. y  N-................................................ 2
Doña A. S. y N . . . Í ..................................  2
D. E. N ......................................................... 1
D. A. B. y R ................................................  1

Total hasta hoy...............  248

Se ha publicado por la casa editorial de 
los Sres. Bastinos, de Barcelona, un nue­
vo libnto consagrado á la infancia ó im­
preso con el lujo y buen gusto que á los 
mismos caracteriza: titúlase Corona poé­
tica de María y  en él ha coleccionado su 
autor D. Antonio E. Aparicio gran número 
de poesías y  leyendas, impregnadas de 
sentimiento religioso y  de sencillez. La 
obra merece la protecciou del público in­
fantil.

El Sr. Alcalde presidente del Ayunta­
miento de Madrid nos ha favorecido con 
algunos prospectos del primer sorteo de 
la lotería que ha de celebrarse el 25 de 
Febrero del año próximo, y cuyos produc­
tos se destinan á los gastos que ocasione 
una Exposición Hispano-Colonial. Dicho 
sorteo constará de 20.000 billetes, al pre­
cio de 500 pesetas uno, divididos en déci­
mos. Los premios serán 1.400, desde el 
mayor de seis millones de reales hasta los 
menores de 10.000. Tantos y tan grandes 
beneficios puede reportar el anunciado 
concurso peninsular-ultramarino, que aun­
que sólo fuera por facilitar su realización, 
no es dudoso que habrá de tener gran 
éxito la nueva lotería municipal.

** *
Los alumnos de la Institución libre de 

enseñanza prosiguen sus excursiones ins­
tructivas acompañados de sus profesores, 
habiendo visitado en las últimas semanas 
las afueras de la puerta de Segovia, el ta­
ller de encuadernación del Sr. Ginesta, la 
imprenta de los Sres. Moreno y Rojas, el 
Museo Arqueológico Nacional y el de Pin­
turas.
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JK MUESTRA ^ E Ñ O R A  DE LA pO N C E PC lO N ,

Santa Madre de Dios y  Madre mia,
Rosa de Jericó, blanca paloma,
Lirio entre zarzas, cáliz de ambrosía, 
Nítida estrella que ante el sol asoma;

V aso  de devocion, huerto de flores, 
Templo inmortaldo el Verbohallómorada, 
Esposa del amor de los amores,
Virgen eternamente inmaculada;

Tú, de Jerusalen orgullo y gloria,
Tú, gozo y dicha do Israel amante,

Tú, honor de nuestro pueblo en tu victoria, 
Tras Eva pecadora, Eva triunfante;

Por la virtud excelsa de tu nombre. 
Porque de luz y gracia eres tesoro, 
Ruégote ¡oh pura Madre de Dios Hombre! 
Que como el fuego purifica el oro,

Un rayo de tu amor que claro brilla,
Y  á Dios su santidad bendito debe,
Me deje el alma libre de mancilla,
Más pura, más, que el ampo de la nieve.

A n t o n i o  A r n a o .
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